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En la Diócesis Anglicana de Asante Mampong, en Ghana, el Revdo. Christian B. Owusu 
lanzó una iniciativa basada en la fe diseñada para amplificar las voces de los jóvenes dentro de 
la Iglesia y fortalecer las relaciones entre generaciones. Su proyecto, Abrazando las “Voces 
Jóvenes” en la Iglesia, buscó crear espacios donde adolescentes y jóvenes adultos pudieran 
reflexionar sobre la fe, el liderazgo y la responsabilidad social, contando con el 
acompañamiento de clérigos, padres de familia y educadores. 

El proyecto surgió de la experiencia pastoral de Owusu al observar que muchos jóvenes en las 
comunidades de la Iglesia en Ghana dudan en hablar abiertamente en presencia de los 
mayores debido a fuertes expectativas culturales de respeto hacia los adultos. Aunque este 
valor cultural sigue siendo muy importante, Owusu reconoció que en ocasiones puede silenciar, 
sin querer, las voces de los jóvenes. Su iniciativa invitó a la Iglesia a redescubrir un modelo 
más participativo e intergeneracional de discipulado, en el que los jóvenes no sean solamente 
los líderes del futuro, sino también colaboradores activos en la misión de Dios hoy. 

Con el apoyo de una subvención de la Episcopal Evangelism Society, el programa reunió a 
adolescentes, padres de familia, maestros de escuela dominical, clérigos y líderes comunitarios 
en una serie de encuentros realizados en enero de 2026. A través de estudios bíblicos, 
momentos para compartir experiencias, conversaciones en grupos pequeños, mentoría y 
actividades colaborativas, los participantes reflexionaron sobre temas como la identidad en 
Cristo, el liderazgo responsable, la toma de decisiones éticas y la comunicación entre 
generaciones. 

El primer encuentro se centró principalmente en adolescentes y jóvenes adultos, animándolos a 
reflexionar sobre su fe y a compartir sus experiencias con libertad. Aproximadamente sesenta 
jóvenes participaron en conversaciones sobre propósito, dignidad, esperanza y la importancia 
de contar sus propias historias con sus propias palabras. 

Las sesiones posteriores ampliaron la conversación para incluir a padres de familia y líderes de 
la Iglesia, abordando los malentendidos entre generaciones y fomentando la escucha mutua y 
el respeto. 

Uno de los momentos más significativos ocurrió durante una sesión de diálogo 
intergeneracional, en la que adolescentes y adultos compartieron historias, reflexionaron juntos 
sobre las Escrituras y conversaron sobre los desafíos que enfrentan sus comunidades. Estas 
conversaciones ayudaron a crear un ambiente de confianza donde los jóvenes se sintieron 
seguros para hablar con honestidad sobre sus experiencias y aspiraciones. 



A medida que avanzó el programa, los participantes comenzaron a notar cambios importantes. 
Los jóvenes ganaron confianza para expresarse durante las conversaciones y actividades, y 
muchos comentaron que era la primera vez que sentían que sus voces realmente eran 
escuchadas dentro de la vida de la Iglesia. Al mismo tiempo, los adultos comenzaron a 
reconocer con mayor claridad la creatividad, las ideas y los dones espirituales presentes en la 
generación más joven. Estos encuentros fortalecieron las relaciones entre generaciones y 
despertaron un nuevo sentido de responsabilidad compartida por el futuro de la Iglesia. 

Para Owusu, la experiencia también transformó su comprensión de la evangelización. En su 
reflexión sobre el proyecto, señaló que la evangelización no consiste solamente en proclamar el 
Evangelio, sino también en aprender a escuchar con atención. Cuando los jóvenes se sienten 
verdaderamente escuchados, con frecuencia se convierten en testigos entusiastas del 
Evangelio entre sus propios compañeros. El diálogo mismo se vuelve una forma de 
evangelización, mostrando una Iglesia que escucha, aprende y crece unida como un solo 
cuerpo en Cristo. 

Mirando hacia el futuro, Owusu espera continuar este trabajo desarrollando redes de mentoría, 
talleres de liderazgo y materiales de formación que puedan compartirse con otras parroquias y 
diócesis. El proyecto ya ha despertado conversaciones entre clérigos y educadores sobre la 
posibilidad de ampliar programas similares en comunidades cercanas. 

En el fondo, esta iniciativa busca cultivar una Iglesia donde cada generación escuche, aprenda 
y lidere junta. Al fomentar la confianza, la voz y el respeto mutuo, el trabajo de Owusu ayuda a 
asegurar que los jóvenes no sean simplemente observadores en la vida de la Iglesia, sino 
participantes activos en el testimonio y la misión de la Iglesia. 

 


